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Neurociencias de la Educacio n:  
El  Aprendizaje para toda la vida 

Prof. Dr© Ricardo S. Puebla Wuth* 

¿Es necesario saber cómo funciona el 

cerebro cuando aprendemos?; a la vez, 

¿Es necesario saber qué pasa en el 

cerebro cuando un aprendizaje ocurre? 

 Las neurociencias cognitivas, 

están dando poderosas razones para 

responder positivamente a lo aquí 

preguntado. La capacidad de Aprender 

parece ser un recurso evolutivo 

extremadamente sofisticado en las 

personas, más que tan solo una medida 

de cambio sostenido en el 

comportamiento ante la repetición de un 

estímulo dado del medio que nos rodea. 

Desde una perspectiva biológica, 

Aprender es interactuar con el medio 

para adaptarse a este (conocer) en aras 

de la supervivencia del individuo. De 

manera muy afortunada, o quizás 

debidamente, la Educación en este 

nuevo siglo está adaptando sus premisas 

a esta idea: en uno de los últimos 

encuentros mundiales de Educación  

(Can Sahin, 2009), los educadores han 

concluido que las habilidades que se 

demandan para aprender en el siglo XXI 

tienen más que ver con el uso dado al 

conocimiento de manera individual y 

colectiva para convivir con él, que con 

tan solo poseer habilidades para adquirir 

este conocimiento como información; y, 

que estas habilidades deben conservarse 

durante toda la vida de las personas. Es 

decir, el real aprendizaje es adaptación y 

no está en tan solo incorporar nueva 

información al saber, sino que es 

relevante saber hacer y ser con ella. 

Desde la perspectiva neurocientífica, que 

apunta a rescatar la individualidad 

biológica del que aprende, podríamos 

reconocer al Aprendizaje como un 

atributo biológico emergente de la 

vivencia del individuo, evolutivamente 

depurado para la adaptación y la 

supervivencia que apunta a la 

conservación de las especies como un 

recurso que favorece la mantención en el 

tiempo y la dispersión de los individuos. 

Un fenómeno, que ocurre como un 

continuo a lo largo o en períodos 

definidos de la vida; es decir, el 

Aprendizaje, es más un atributo biológico 

de supervivencia que un proceso 

puramente mental, pues prepara al 

individuo para enfrentarse a la 

variabilidad propia de un medio 

ambiente siempre cambiante.  

 Ahora bien, las adaptaciones que 

se producen en virtud del aprendizaje 

ocurren por la enorme capacidad de 

cambio neuroplástico del Sistema 

Nervioso, en especial del cerebro en 



nosotros, quien nos mantiene en un 

continuo reconocer y reconocernos en la 

vivencia de ser y estar en el mundo. 

Quien aprende, vivencia siempre 

plenamente el Aprender, y no se puede 

evitar el aprendizaje. Así, se puede 

aprender todo de muy diversas maneras 

y muchas veces desde muy diferentes 

puntos de vista; pero, el aprendizaje, 

cuando ocurre, cambia inevitablemente a 

la persona. 

 Ahora bien, si esto es así entonces 

el Aprendizaje es un atributo biológico de 

nuestra especie aún independiente de 

que no seamos –ni con mucho-, la única 

especie en el planeta que puede 

aprender (o conocer) al interactuar con 

el medio. La capacidad de cambio 

neuroplástico que poseemos, puede 

ocurrir en más de un nivel de 

complejidad; pero, es conveniente 

simplificar este proceso señalando que –

en buenas cuentas- el cambio podrá ser 

de tipo molecular (cambia la cantidad de 

neurotransmisores entre las sinapsis; o, 

la densidad de receptores que reciben a 

los neurotransmisores en las mismas 

sinapsis; o, hay adecuaciones 

moleculares a nivel de las vías 

neuroquímicas intracelulares que los 

procesan); o, el cambio podrá ser de tipo 

estructural, cambiando las mismas 

estructuras sinápticas o las vías 

neuronales que transportan lo que se 

está procesando. Utilizando estas 

premisas como base, la plasticidad 

neuronal puede ocurrir por tres 

principales causas: 

a) la primera es, debido a que está 

codificada en los genes; y, entonces, las 

neuronas no tienen otra opción que 

desarrollar los cambios que vienen 

encomendados en la información 

genética (este fenómeno ocurre 

plenamente, por ejemplo, durante la vida 

intrauterina del futuro ser en la 

conformación misma del Sistema 

Nervioso).  

b) la segunda es, debido a que existe una 

información genética que ordenará un 

cambio neuroplástico en cuanto el medio 

ambiente entregue las condiciones 

necesarias para que este se provoque 

(esta causa puede reconocerse 

claramente, ante la emergencia del 

lenguaje en los niños pequeños; o, ante 

el desarrollo de la visión en profundidad 

en los niños). 

c) la tercera causa de cambio 

neuroplástico, es aquella que ocurrirá 

solo cuando el medio ambiente estimule 

la condición para el cambio. Si el medio 

no puede entregar la estimulación 

correspondiente, el cambio plástico no 

ocurrirá; y, el individuo, no podrá 

“rearmar” su disposición neuronal para 

soportar un nuevo procesamiento de 

estímulos (este tipo de cambio, es el que 

normalmente es provocado por la 

influencia ambiental de la que las 

estrategias educacionales son algunas de 

sus más evidentes manifestaciones). 

 La primera forma de plasticidad 

se agota rápidamente, durante la 



primera etapa de vida de las personas; 

mientras que, la segunda forma es 

evidentemente muy fuerte durante la 

primera infancia y una parte de la niñez. 

Sin embargo, la tercera forma de 

provocar cambios plásticos en el cerebro 

de las personas permanece durante gran 

parte de la vida, es la forma como el 

Aprendizaje transforma la vivencia de ser 

en el mundo; y, es posible conseguir 

nuevos aprendizajes hasta muy 

avanzadas edades en los seres humanos 

descontando el hecho reconocido de que 

hay períodos de vida donde sobresalen 

sensiblemente las capacidades de cambio 

neuroplástico en ciertas áreas cerebrales. 

Debido a lo aquí señalado, es evidente 

que la preocupación que tenemos en 

Neuro-Educación es averiguar cómo 

podemos desarrollar estrategias que 

provoquen los cambios que esperamos 

se produzcan en las personas para un 

correcto Aprendizaje. 

 Si la capacidad de Aprender 

permanece durante gran parte de la vida 

de la persona, sería conveniente poder 

establecer si cualquier tipo de 

aprendizaje puede darse en cualquier 

momento de la vida. La existencia de 

períodos sensibles de desarrollo 

neuroplástico, ya hemos señalado que 

establece etapas vivenciales donde es 

mayormente factible provocar cambios 

en ciertos tipos de aprendizaje. Así, 

reconocemos –por ejemplo- como etapa 

importante de adquisición del lenguaje  y 

el desarrollo de lo sensoriomotriz la 

primera infancia; y, el desarrollo de la 

operatoria matemática y la emergencia 

de los procesos de memoria el período 

de la niñez. Pero, la capacidad de 

cambiar no se agota a tempranas edades; 

y, el aprendizaje tiene muchos aspectos 

que pueden ser considerados para ser 

internalizados y asimilados por las 

personas en distintas etapas de la vida.  

 Mi foco de trabajo,  está en el 

ámbito de la adolescencia y la adultez 

temprana períodos de la vida en que se 

manifiestan cambios dramáticos en el 

comportamiento de las personas y su 

manera de enfrentar el mundo, 

preparándose para la etapa de la adultez 

plena. Una lenta serie de cambios 

cerebrales, se manifiestan durante este 

período de la vida de las personas. Las y 

los jóvenes comienzan con cambios 

notables de comportamiento con la 

emergencia de la pubertad, etapa en la 

que una gran cantidad de hormonas 

estimulan internamente el 

establecimiento de las características 

socioemocionales y motivacionales que 

finalmente nos diferenciarán en nuestra 

vida activa de adulto. Las investigaciones 

en el ámbito neurocognitivo, han 

establecido que un lento período de 

maduración cerebral tiene lugar durante 

la etapa de la vida en que dejamos de ser 

niños y nos convertimos en adultos. El 

cerebro madura desde las porciones más 

ligadas a los procesos sensoriales, hacia 

los que permiten la manifestación de 

comportamientos que implican procesos 

más complejos de procesamiento mental 

y de relación vivencial con el medio.  



 Durante la etapa de la 

adolescencia, la corteza Prefrontal del 

cerebro y las áreas que rodean los 

circuitos de procesamiento de las 

emociones se ven sometidas a cambios 

dramáticos que irán definiendo la forma 

como la persona se enfrenta a sí misma, 

a su relación con los demás; y, a cómo va 

a llevar a cabo las tareas que le 

permitirán sobrevivir en la vida diaria. 

Así, aunque muchos aspectos que 

definen la inteligencia ya se encuentran 

establecidos en los adolescentes, la 

manera como ellos van a enfrentar su 

propia forma de comportarse ante el 

mundo que viven; la forma como van a 

considerar las relaciones de su “yo”, con 

los otros; y, la manera cómo van a 

planificar la resolución de tareas que les 

permitan cumplir sus metas son procesos 

que se encuentran aún en etapa de 

maduración. Las investigaciones más 

recientes, han descubierto que esta 

etapa de la vida puede prolongarse hasta 

la llegada de la adultez temprana 

(propiamente entre los 24 o 25 años de 

edad1); y, debido a que la maduración de 

estas zonas cerebrales permiten un 

manejo muy maleable de los circuitos 

neuronales y sus vías de conducción (los 

circuitos neuronales que procesan estos 

aspectos se muestran plásticamente 

modificables hasta etapas avanzadas de 

adolescencia o adultez temprana; y, la 

maduración de las vías de conducción 
                                                           
1
 Algunos autores, señalan que la madurez plena 

en todos los ámbitos de la persona puede ocurrir 
entrando a los 30 años de edad, al menos, en los 
varones. 

ocurre progresiva y lentamente con el 

aislamiento de las mismas por la mielina 

que cubre las vías nerviosas), esto 

permite que así como sus procesos no 

son todo lo seguros y confiables que se 

presentan en la adultez, estos sean 

modificables por la intervención 

estimulante de procesos de enseñanza 

que den lugar a Aprendizajes 

determinantes acerca del cómo 

comportarse consigo mismo, con los 

demás y con el medio que los rodea. 

 El ámbito al que me he referido 

en el punto anterior está enmarcado en 

las llamadas Funciones Ejecutivas (FE), un 

conjunto de procesos que maduran 

desde tempranas edades, pero que 

tienen su período más sensible durante 

la adolescencia y la adultez temprana, 

debido –principalmente- a que la 

maduración neurológica de las áreas 

prefrontales cerebrales debe ocurrir al 

inicio de la adolescencia generalmente 

después de la primera gran andanada de 

hormonas sexuales que definen 

sexualmente al púber.  

 Las FE no son propiamente 

procesos puramente cognitivos, aunque 

un porcentaje importante de las mismas 

requiere del uso del lenguaje para 

madurar y establecerse plenamente; son, 

más bien, procesos funcionales que 

ayudan a determinar y apoyan la 

realización de las formas de actuar en el 

mundo. Fueron propuestas, hace ya 

algún tiempo (1966), por el 

neuropsicólogo ruso Alexander Luria –



aunque sin nombrarlas así-, y han sido 

reafirmadas ampliamente en la literatura 

neurocientífica desde que la 

neuropsicóloga Muriel Lézak popularizara 

el término en su libro de evaluación 

neuropsicológica. Hoy en día, estas 

funciones, se reconocen como 

determinantes para la manifestación que 

hará la persona en su actuar mundano y 

la eficiencia en el desempeño de la vida 

diaria, del trabajo y del estudiar. Las FE, 

enmarcan dos categorías de procesos 

neuropsicológicos: a) Aquellos que 

involucran mayormente las capacidades 

de organización cognitiva y el 

mantenimiento de una meta (la 

planeación, la flexibilidad mental, la 

memoria de trabajo y la fluidez); y, b) Los 

que involucran el procesamiento de lo 

emocional y lo motivacional (el control 

conductual, la metacognición, la 

mentalización y la cognición social) en la 

persona. Trabajar con ellas, impone a 

quienes no las tienen plenamente 

desarrolladas, el cometer una serie de 

errores en su desempeño y en su actuar 

en la vida diaria.  

 Ahora bien, asociado a la lenta 

maduración de estos procesos que todos 

poseemos y necesitamos para vivir 

adecuadamente, se encuentra el hecho 

que en la adolescencia el manejo de lo 

emocional está aun débilmente 

conseguido; y, es notorio el hecho que 

estas son las edades donde la 

satisfacción y la recompensa ante el 

riesgo, supera con creces la capacidad de 

la sapiencia que impone el cuidado y la 

precaución los que son determinantes en 

la edad adulta. ¿Qué hace que los 

jóvenes valoren más las conductas 

riesgosas o atrevidas que la seguridad de 

un buen cometido? Los neurocientíficos, 

han determinado que los “circuitos de 

recompensa” cerebrales, poseen en estas 

etapas de la vida una enorme cantidad 

de sustancias neuroquímicas que causan 

placer; y, esto es, lo que principalmente 

se busca obtener (satisfacción en 

términos de recompensa obtenida). Solo 

la llegada de un encuentro con la adultez, 

permite que estas conductas riesgosas 

disminuyan para imponer –poco a poco- 

la sapiencia, lo que conocemos como 

“sentido común” (quizás, si el menos 

común de los sentidos); lo que, nos 

permite inferir que es probable que si 

estas funciones no se desarrollan 

adecuadamente antes de la llegada de la 

adultez, permanezcan “inmaduras” toda 

la vida de la persona. Al igual que lo 

anterior, los especialistas han podido 

determinar que la capacidad de superar 

conflictos y derrotas sobreponiéndose al 

estrés que estos provocan, para volver a 

actuar equilibradamente en el mundo 

(un mecanismo reconocido como 

resiliencia), se encuentra en edades 

adolescentes en pleno proceso de 

maduración neurocognitiva. La 

resiliencia, se establece adecuadamente 

cuando ya han madurado una serie de 

circuitos neuronales que tienen que ver 

con la regulación adecuada de las vías 

neuroquímicas que median la 

satisfacción provocada por las 



recompensas (señalados más arriba), la 

reactividad emocional, el miedo y las 

conductas sociales los que en conjunto 

permiten “mediar” el éxito con el estrés. 

 Trabajo en esto porque, ante la 

perspectiva ya mostrada, reconozco que 

las instituciones de formación superior 

deben anteponer y planificar de la mejor 

manera posible la formación profesional 

o técnica especializada, de muchos 

jóvenes que llegan a ellas esperando el 

formarse adecuadamente para la vida 

laboral. Pero, para llevar a cabo esta 

empresa, las instituciones educacionales 

elaboran hoy en día la formación de 

estos jóvenes en procesos curriculares 

basados en competencias; es decir, 

procesos de formación que establecen 

programas estandarizados de adquisición 

plena de capacidades que harán que el 

aprendiz se comporte (sepa, sea y actúe) 

como es esperado que sea su aporte al 

proceso productivo demandado por 

quienes ofertan lo laboral. Sin embargo, 

para poder enseñar competencias 

laborales o profesionales, es necesario 

que quienes llegan a ser formados 

profesionalmente a las entidades 

formadoras posean una serie de 

“Competencias Básicas o 

Fundamentales” que no siendo solo de 

tipo académicas, les permitan aprender 

las otras competencias exigidas en los 

actuales Perfiles de Egreso de las 

profesiones y desempeñarse eficazmente 

con ellas.  

¿Cuáles serían estas competencias 

básicas para el Aprendizaje eficiente? Sin 

poder entrar en detalles, por falta de 

espacio en este escrito, es necesario 

puntualizar que la mayoría de ellas 

tienen que ver con saber comportarse en 

el mundo: es decir, poder llegar a actuar 

en la medida que la consideración del sí 

mismo; la forma como se establece la 

relación con otros; y, la manera con que 

se enfrenta la resolución de problemas o 

tareas demandadas le permitan “ser” en 

la medida de lo que se espera pueda ser 

la persona, para aprender las 

competencias que definen las 

profesiones. Estas competencias, forman 

hoy parte de lo que definen los 

especialistas como “parámetros no-

cognitivos del aprendizaje”  y, permiten 

que los procesos cognitivos que procesan 

el aprender en las personas ocurran y 

apunten a la obtención del Aprendizaje 

esperado.  

 De lo que estamos hablando, no 

es otra cosa que la maduración de las 

llamadas Funciones Ejecutivas que aquí 

he comentado. Funciones, que permiten 

-sin ser la base cognitiva pura-, que los 

procesos que propician el Aprendizaje 

ocurran debidamente. Tienen un período 

de lenta maduración en la adolescencia y 

adultez temprana; y, son determinadas 

por procesos neuroplásticos 

influenciados grandemente por el medio 

externo. Si no pueden llegar a 

desarrollarse en plenitud, permanecerán 

disminuidas durante toda la vida 

productiva y laboral de las personas; y, 



aunque pueden estimularse 

adecuadamente en la edad adulta, 

obviamente su etapa ideal de 

maduración es cuando el desarrollo 

neurológico de las zonas prefrontales de 

la corteza de mejor manera lo permiten, 

es decir la etapa de la adolescencia y la 

adultez temprana. 

 Mi invitación, en este texto, es 

acercarse al conocimiento y manejo de 

estas FE que son los antecedentes 

necesarios para poder llegar a hacerse 

cargo, como personas, de lo que es 

demandado para la adquisición de las 

competencias profesionales durante la 

vida estudiantil universitaria. Igualmente, 

les invito a conocer mayormente los 

procesos que se encuentran ocurriendo 

en los jóvenes y adultos jóvenes, acerca 

de la forma como establecen su 

comportamiento adulto en el mundo en 

que viven. 

GRACIAS. 
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